
A nuestros Obispos  
de América Latina  
y El caribe

ceb@prodigy.net.mx

nuestra identidad, citando explícitamente el 
documento de Medellín (15,10) que fue la 
recepción del Concilio Vaticano II (LG 26); 
esto fortalece y reconoce el largo caminar de 
las Comunidades Eclesiales de Base en nues-
tras Iglesias locales. 

Les agradecemos la manera pastoral y pa-
terna en que retomaron la opción por los y las 
pobres, en sintonía con el Magisterio del Papa 
Benedicto XVI, como parte intrínseca de la fe 
en Jesucristo. Al agradecerles esta sensibilidad 
hacia las y los pobres y excluidos, los sentimos 
a Ustedes mismos deseando ser discípulos-mi-
sioneros de Jesús, preocupados como El, de que 
nuestros pueblos encuentren vida y vida en 
abundancia (Jn. 10,10; Mc. 6, 34-44). 

Junto con este agradecimiento queremos 
manifestar nuestra profunda preocupación 
y desconcierto, al constatar que el documen-
to final de Aparecida, aprobado por unani-
midad, ha sido modificado de manera que 
no sólo son cambios al documento sino un 
cambio de documento. Esto nos hace sentir 
que se pone en entredicho el Magisterio co-
legiado de los Obispos de América Latina y 
El Caribe. Nos preocupa que las orientacio-
nes del Concilio Vaticano II, que acogimos 
como palabra del Magisterio para la Iglesia 
Universal, hayan sido vulneradas, afectando 
la subsidiariedad de las Iglesias locales. 

Nos entristece el atropello al trabajo rea-
lizado por ustedes en Aparecida, que afecta 
al conjunto de la Iglesia Latinoamericana y 
Caribeña y especialmente a las Comunidades 
Eclesiales de Base, anulando su identidad 
eclesial y su originalidad. Además, se ha mo-
dificado la expresión de estima y la declara-
ción de apoyo que Ustedes nos manifestaron 
en el documento de Aparecida, transformán-
dose en advertencias y amonestaciones a las 
Comunidades Eclesiales de Base, ignorando 
el proceso de los últimos 25 años. 

El Departamento de Parroquias y Comu-
nidades Eclesiales de Base del CELAM nos 
convocó, en Quito, en agosto 2006, como 
representantes de las Comunidades Eclesia-
les de Base, para dar nuestro aporte, y ahora, 
con la misma confianza, les expresamos 
nuestra preocupación. 

Reafirmamos la solidaridad con nuestros 
pastores, apoyando su palabra como Magis-
terio colegiado de los Obispos de América 
Latina y El Caribe y esperamos que el docu-
mento conclusivo original sea recuperado y 
que no se pierda lo que ustedes aprobaron.

Sabemos que, en otras ocasiones en que 
esto mismo ha sucedido, hubo una rectifi-
cación, como fue el caso de la alteración, por 
la comisión de redacción, de una pequeña 
frase en la Gaudium et Spes, cuando esa 
Constitución ya había sido aprobada. 

Santo Domingo, 28 de julio de 2007
Reciban nuestros cordiales saludos en Cris-
to Jesús. 

Los y las representantes de las Comuni-
dades Eclesiales de Base de diversos países 
de nuestro continente reconocemos la pre-
sencia del Espíritu Santo en la V Conferen-
cia General celebrada en Aparecida, Brasil, 
que sigue inspirando al Magisterio colegiado 
de la Iglesia de América Latina y el Caribe 
en su búsqueda de fidelidad al Evangelio y 
al deseo de dar respuesta a las difíciles y ur-
gentes necesidades de nuestros pueblos. 

Las Comunidades Eclesiales de Base que-
remos decirles gracias por haber recuperado 
el método del ver, juzgar y actuar que carac-
teriza a nuestra Iglesia. Agradecemos el ca-
riño y apoyo que nos manifestaron en la V 
Conferencia, ayudándonos a fundamentar DO
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Anexamos estudio comparativo de la ver-
sión de los dos documentos. 

Pedimos a María, que nos acompaña siem-
pre, los bendiga e ilumine en su servicio, 
como pastores del pueblo de Dios. 

P. Luiz Ceppi / Brasil 
P. Alwin Nagy / Argentina 
Sergio Cárdenas / Chile 
P. Juan Hopkinson / Bolivia 
P. Simón Gutiérrez / Bolivia 
Marta Boiocchi / Haití 
P. Anibal Zilli / Haití 
Hna. Neuza Lovis / Haití 

P. Petyel Lainesca / Haití 
Anné Beltré / Rep. Dominicana
Hna. Consolación Correa / Guatemala
Carlos Herrera / Guatemala 
Víctor González / Guatemala 
P. César Espinoza / Panamá 
Hna. Socorro Martínez M. / México 
P. Domingo Guarino / México 
P. José Sánchez S. / México 
Hna. Teolide Trevisan / Brasil 
P. José Marins / Brasil 
Hna. Teresa López / México 
P. Jit-Manuel Castillo / Rep. Dominicana

193.  En la experiencia eclesial de América Latina y El Caribe, 

las Comunidades Eclesiales de Base con frecuencia han sido 

verdaderas escuelas que forman discípulos y misioneros del Señor, 

como testimonia la entrega generosa, hasta derramar su sangre, de 

tantos miembros suyos. Ellas recogen la experiencia de las primeras 

comunidades, como están descritas en los Hechos de los Apóstoles 

(cf. Hch 2,4247). Medellín reconoció en ellas una célula inicial de 

estructuración eclesial y foco de evangelización. Arraigadas en 

el corazón del mundo, son espacios privilegiados para la vivencia 

comunitaria de la fe, manantiales de fraternidad y de solidaridad, 

alternativa a la sociedad actual fundada en el egoísmo y en la 

competencia despiadada. 

194.  Queremos decididamente reafirmar y dar nuevo impulso 

a la vida y misión profética y santificadora de las CEBs, en el 

seguimiento misionero de Jesús. Ellas han sido una de las grandes 

manifestaciones del Espíritu en la Iglesia de América Latina y El 

Caribe después del Vaticano II. Tienen la Palabra de Dios como 

fuente de su espiritualidad, y la orientación de sus Pastores como 

guía que asegura la comunión eclesial. Despliegan su compromiso 

evangelizador y misionero entre los más sencillos y alejados, y 

son expresión visible de la opción preferencial por los pobres. Son 

fuente y semilla de variados servicios y ministerios a favor de la vida 

en la sociedad y en la Iglesia. 195. Las Comunidades Eclesiales de 

Base, en comunión con su obispo y el proyecto de pastoral diocesa-

na, son un signo de vitalidad en la Iglesia, instrumento de formación 

y de evangelización, y un punto de partida válido para la Misión 

Continental permanente. Ellas podrán revitalizar las parroquias 

desde su interior haciendo de las mismas una comunidad de co-

munidades. Después del camino recorrido hasta ahora, con logros 

y dificultades, es el momento de una profunda renovación de esta 

rica experiencia eclesial en nuestro continente, para que no pierdan 

su eficacia misionera sino que la perfeccionen y la acrecienten de 

acuerdo a las siempre nuevas exigencias de los tiempos.

196.  Junto a las CEBs, hay otras variadas formas de pequeñas 

comunidades eclesiales, grupos de vida, de oración y de reflexión 

de la Palabra de Dios, e incluso redes de comunidades. El Espíritu 

las va haciendo florecer como respuesta a los nuevos desafíos de la 

evangelización. La experiencia positiva de estas comunidades hace 

necesaria una especial atención para que tengan a la Eucaristía 

como centro de su vida y crezcan en solidaridad e integración 

eclesial y social.

Redacción, votada por los Obispos Documento aprobado por Roma.

178.  En la experiencia eclesial de algunas iglesias de América 

Latina y de El Caribe, las Comunidades Eclesiales de Base han sido 

escuelas que han ayudado a formar cristianos comprometidos con 

su fe, discípulos y misioneros del Señor, como testimonia la entrega 

generosa, hasta derramar su sangre, de tantos miembros suyos. 

Ellas recogen la experiencia de las primeras comunidades, como 

están descritas en los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 2, 4247). 

Medellín reconoció en ellas una célula inicial de estructuración 

eclesial y foco de fe y evangelización (87). Puebla constató que las 

pequeñas comunidades, sobretodo las comunidades eclesiales de 

base, permitieron al pueblo acceder a un conocimiento mayor de la 

Palabra de Dios, al compromiso social en nombre del Evangelio, al 

surgimiento de nuevos servicios laicales y a la educación de la fe de 

los adultos (88), sin embargo también constató “que no han faltado 

miembros de comunidad o comunidades enteras que, atraídas por 

instituciones puramente laicas o radicalizadas ideológicamente, 

fueron perdiendo el sentido eclesial” (89). 

179.  Las comunidades eclesiales de base, en el seguimiento 

misionero de Jesús, tienen la Palabra de Dios como fuente de su es-

piritualidad y la orientación de sus Pastores como guía que asegura 

la comunión eclesial. Despliegan su compromiso evangelizador y 

misionero entre los más sencillos y alejados, y son expresión visible 

de la opción preferencial por los pobres. Son fuente y semilla de 

variados servicios y ministerios a favor de la vida en la sociedad y en 

la Iglesia. Manteniéndose en comunión con su obispo e insertándose 

al proyecto de pastoral diocesana, las CEBs se convierten en un 

signo de vitalidad en la Iglesia particular. Actuando así, juntamente 

con los grupos parroquiales, asociaciones y movimientos eclesiales, 

pueden contribuir a revitalizar las parroquias haciendo de las mismas 

una comunidad de comunidades. En su esfuerzo de corresponder a 

los desafíos de los tiempos actuales, las comunidades eclesiales de 

base cuidarán de no alterar el tesoro precioso de la Tradición y del 

Magisterio de la Iglesia.

180.  Como respuesta a las exigencias de la evangelización, jun-

to con las comunidades eclesiales de base hay otras válidas formas 

de pequeñas comunidades, e incluso redes de comunidades, de 

movimientos, grupos de vida, de oración y de reflexión de la Palabra 

de Dios. Todas las comunidades y grupos eclesiales darán fruto en 

la medida en que la Eucaristía sea el centro de su vida y la Palabra 

de Dios sea faro de su camino y su actuación en la única Iglesia de 

Cristo.

Estudio comparativo  
de la versión de los dos 
documentos.


